
Suscrición por trimestre adelantado. $ 1,50

Numero suelto.......................................„ 0.12

Número atrasado................................ ..„ 0,20

Extranjero por un año...................... ..„ 12,00

En don Quijote no hay charque 

porque es civieo del Parque.

Por ver el oro á la par 

lucharé sin descansar.

Don Quijote es adivino 

y él os trazará el camino.
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Suscrición por semestre adelamtado. $ 4,00

Número suelto..................................., Jt 0,20

Número atrasado................................. „ 0,40

Extranjero por un año.............. .... „ 12,00

Vengan cien mi¡ suscriciones

Y fuera las subvenciones

Para Quijote porteño 

Todo enemigo es pequeño

Y soy terror de enemigos

Y amigo de mis amigos

Zftoraó cLc admini) t ración, de / / á 3 pm• Este periódica se compra pero no se vende Suócricióri por LtimtóLrc adelantada
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MIL VECES NO.

¿ A  dónele vam os con el acuerdo?

¿Q uienes son los que piden el acuerdo?
¿P ara qué sirve el acuerdo?

Con el acuerdo vam os derechitos por la senda 

que tiene trazada el zorro, a /  fc tro lism o , a l estam- 
p i !  lism o  y  a l  m arcajuarism o.

V am o s al país de los guarism os y  de los clan- 
destinísm os y  de los despotismos.

V a m o s al tartagalism o, al concesionísm o y  por 
últim a vez  al abism o.

Q uien hace un cesto hace ciento, dice el re­
frán : quien hace un cesto hace ciento* digim os 

nosotros no lia  mucho en la caricatura de nues­
tro j  ÍxíUXj hU tiaot; cíenlo, 
dice el P. A .  N ., eterno pedestal del zorro abso- 
luto.

¿P ara qué la convención del R osario? ¿Para 

qué la revolución de Julio? ¿Para qué la gran  
m anifestación de M arzo?

P ara venir á satisfacer los capricho* autorita­

rios del im positor de siempre; para caer en las 

garras del zorro, insaciable y  voraz; para presen­
ciar la gran estafa política sin ejem plo en los ana­

les de los pueblos.

L o  digim os cuando el abrazo de m arras; en 
aquel abrazo se estrujaron las libertades públicas, 

se oprim ió la esperanza del bienestar público, y  

y  se ahogaron las ju sta s  y  legítim as aspiraciones 

del pobre pueblo.

L o s  partidarios del acuerdo, abdican iucondicio- 

nalm ente de sus com prom isos y  de sus ideales 
sim páticos, en el seno de una fracción que repre­

senta la m inoría antipática y siniestra para el 
país.

E l caudillo  del pueblo, al dejarse abrazar, poi­

qué lo hizo?— ¿Presentía el porvenir de la im po­

sición, vulgo acuerdo, y  se dejó abrazar sintiendo 

el cosquilleo siem pre agradable de la  seguridad de 
su elección? ¿olvidó su rol de ídolo popular y  

aceptó el papel de com parsa en la tragicom edia 

del P. A . N.?

¿A  dónde vam os con el acuerdo? A l  caos, á lo 
im previsto, á un callejón sin salida, donde el zorro 

y  los zorrillos nos despedazarán á  su antojo, sin 

com pasión y  con saña.

Y  después de todo, lo tendrem os merecido.
P ero  si es un pacto que 110 debemos aceptar; 

porque es como si un sim ple advenedizo quisiera 

pactar condiciones con una fam ilia num erosa para 

echarla de su propio dom icilo y  enseñorearse de 

su fortuna.

Si, ellos representan una m inoríaexigua, y  pre­

tenden aum entar el número hasta form ar m ayoría, 

atrayendo con astucias á los pavos de todos los 

partidos.
¡Y  habrá hom bres que se dejen cazar de este 

modo!

E llo s, los del P . A . N . son los que piden el 

acuerdo porque lo necesitan, pero no para enca­

m inar al país por la senda del progreso. E llo s, 
los del P. A . N. piden el acuerdo, porque no 

quieren verse privados del pan político, porque no 

tienen ni fé cívica, ni conciencia cívica, ni a sp i­

raciones legítim as, ni la virtud del sacrificio en 

ar*s de los intereses pátrios.
N o h ay que perder de vista los acontecim ien­

tos; em piezan los del P. A . N . por im poner un 

vice; continuarán im poniendo sus m inistros y  aca­

barán por imponernos su políticá siniestra, fatal 

y  desquicia dora.
N o  querem os el acuerdo, mil veces 110. C o n o ­

cemos á los hom bres que lo im ploran y  am am os 

m ucho al pueblo para aconsejarle sem ejante abe­
rración.

E l acuerdo, se solicita por esa exigua m inoría,
invocando la paz y  !a no Ih^ hv pm h>a t>róyimng 
elecciones; frases m uy bonitas que traen encubierto 
un reto ó una amenaza.

S i nadie habia pensado en la lucha hostil, ellos, 

al invocar la paz, es porque pensaron en aquella, 

y  apelando al patriotism o de los buenos, les pro­
pusieron el acuerdo como queriendo decir: siuó lo 

aceptais habrá lucha que nosotros provocarem os 

para que caiga la culpa sobre vosotros.

A stucia  v  nada más: detrás de esto se vé la 

m irada centelleante del zorro, su sonrisa siniestra 
y  la cola fatíd ica de la situación.

L o s  heraldos del P. A . N . son como las nue­

ces vanas, quitadle* las cáscaras y  re re ’s lo que 
que tienen dentro.

H istrion es de café cantante, que se creen su­

periores ante el público hum ilde que los contem ­
pla con lástim a.

L a  labor sutil de sus m aquinaciones se ha es­

tado viendo por todos; la im plantación del zorro 

en el interior, su influencia con el superior, su 
modo de elegir gobernador, su abrazo al redentor, 

su renuncia posterior, y  su acuerdo destructor, son 

todos los cabos del gran cable que ha estado fa ­

bricando en la som bra para atarlo á la garganta 

del pueblo.

E ste  será el resultado del acuerdo.

¿Lo aceptan ustedes?
N osotro nó, m il veces no.

---------------------------------;----- ----------------------------------- --------

UN CLAVO MÁS.

D on D idim o, se nos fue por los cerros de 

U beda en sus discursos llenos de macanas, con 
balancín y  todo.

L a  lógica contundente del exim io orador D o c­
tor D el V a lle , lo aplastó como aplasta á una cuca­

racha la planta de un niño.

Pero dijo cosas peregrinas y  contradictorias. 

N os dijo que fué revolucionario y  que no se bate 
con nadie.

Q u e  reclam a sil puesto en la revolución, que 

em pezó condenándola, porque con su espíritu la 
alentó. Tapa, que no se despclvorkef

¡Oh espíritu im paldable! M e has m atado, me

has m atado P izarrón , con esa lógica espiritista 

que solo tú posees.
E res levoluciouario  y  no te bates. A s í, á la 

m anera de aquel que escribe dictando á un am a­

nuense, ni aun eso: como aquel que escribe y  firma 

con nom bre supuesto.
Y  sin embargo, se necesita ser revolucionario y  

soñador, para sostener y  defender la teoría de la 

autoridad ilegítim a.

Y o  creo que éste hom bre se dejaría subyugar 
por el changador de la  esquina, prim ero porque 

no se bate con nadie, y  segundo porque rinde 

acatam iento á cualquier autoridad por ilegal que 

sea.
P ero con todo y  con eso, nos encajó el clavo  

que entre G uiñ a-al Su r y  el 4 .° de línea nos en­
v ia ro n  p o r in ic iac ión  del :¿>rro.

E l í o f W r g f f l i  caW R R for del acuerdo, P izá m m T  
gran defensor de la autoridad elandestina.

¡Oh témpora, ó mores!

PASATIEMPO MUNICIPAL.

E m pieza á m anifestarse una distanciación p eli­

grosa entre el lord corregidor y  su Concejo delibe­

rante, prim ero. E n tre  el m acanudo lord corregidor 

y  el pueblo de la capital, segundo. E n tre  la ines- 

periencia del lord corregidor y  las prem iosas n e­

cesidades del m unicipio, tercero. E n tre  el dulce 

f a r  n i  en te del lord corregidor y  las exigencias del 

vecindario, cuarto; y  así así, iríam os hasta el in ­

finito.

E l Concejo* deliberante, lo ata corto, pero para 

él no h a y  ataduras.

L a  interpelación sobre exoneración de m ultas 

que debieron pagarse al dispensario, le im porta un 

rábano.

Q ue los vecinos paguen im puesto de lim pieza y  

110 manda él barrer las calles, se le im porta un 

pepino.

Q ue se atasquen los carros en los lodazales de 

cualquier calle de la capital, se le im porta un 

comino.

E n fin, éste hombre, 110 hace nada, n i piensa 

nada.

H a  resultado una cosa inú til.

Con decir á V d s . que en la  cuadra de R o d rí­

guez P eñ a , entre P ied ad  y  C angallo, los basure­

ros, 110 quieren sacar la basura de las casas está 

todo dicho.

Jam ás, jam ás, se ha visto m ás basura y  m ás 

barro en las calles de B uenos A ires.

C ualquiera, en su caso, habría renunciado ya, 

pero él nó; él prefiere perm anecer en ese puesto 

á despecho del Concejo deliberante y  del público 

de la  capital. ¡O lí es terrible!
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DON QUIJOTE

— Y pues que el zorro con sh saña artera 
á los pavón acosa y los domina, 
y hace que tiemble en la terrestre esfera 
el (jamo, y el conejo y la gallina, 
sin que sacie jamás el hambre fiera 
que en sus fauces mortíferas germina; 
yo de cazar también siento la fiebre 
y hace tiempo que voy tras de una liebre.

Pude cazar las ratas á millones, 
y pescar los millones de las ratas; 
pero maté, al nacer, mis intenciones,
y me dejé llevar por mis erratas....
La vida es una série de ilusiones....
El poder tiene séries muy ingratar....
Y solemos cazar ¡ a y ! los más guapos, 
en vez de alguna liebre, mil gazapos.

Yo renegué de Celemín mil veces
que hizo subir el oro hasta trescientos, 
y luego he apurado hasta las heces 
lti copa del dolor. Remordimientos 
en que jamas creí, llegan con creces
y me ponen el oro á cuatrocientos....
¡Los ratas que desprecio al pueblo hicieron, 
los pesos de los bancos se comieron!

Al espejo miré mi larga hechura 
y dije con acento soberano;
—“bien puedo pasear franta estatura 
sobre el nivel del pueblo, que es enano,,—
Mus me achicó del zorro la bravura 
con que quiso tapar al concu-hermano, 
y yo, por quí la cosa no se quiebre, 
no queriendo, dejé escapar la liebre.

¡Quién pensara jamás, destino impío, 
que fuera tan contrario á mi deseo, 
mi . decisión, mi voluntad, mi brío, 
y la ciencia infusoria de Fideo !
¿Qué hemos hecho por fin?—Tan solo im lío, 
un macanazo espeluznante y feo.
El pueblo muere con dolor profundo....
¡Que haya un cadaver más que importa al mundo!

Ferias para calmar á los ansiosos, 
que viven del negocio y de la usura, 
para calmar la sed de los dichosos 
decreté de los bancos la clausura; 
impuestos he acordado escandalosos, 
de la miseria acentué la hechura, 
y pues soy un mandón asaz fiambre,
¿por qué se muere este país de hambre?

¿Dónde la liebre está? Por ella lucho, 
por ella diera cuanto tengo y valgo: 
me importa el encontrarla mucho, mucho; 
é interesa á mis pueblos, algo, algo; 
los pasos del hervíboro ya escucho, 
pero se esconde si á cazarlo salgo; 
no importa, como el pueblo es mentecato, 
ya que la liebre no, le he dado gato.

------------------------------------------------------------------------------ > - 5 5 — ---------------- ------------------------------------------------------------- -

L A N Z A D A S
Aquellos clamores legítimos del pueblo, á raíz de la caida 

del farol, para enjuiciar á los dilapidadores de los dineros 
público se perdieron en el espacio, sin eco.

Del mismo modo que se perdieron nuestros justísimos cla­
mores, por la terminación del asuntó de la piedra de «Don 
Quijote».

¡Quieren Vds. mejor acuerdo I
o— c

Yo al poder ilegal, con gusto acato, 
y le presto también adoración; 
yo soy revolución,

•* todo, lo que hay que ser, más no me bato.
Esto dijo un señor lleno de fiebre, 
mientras que á otro se le fué la liebre.

£V-̂ ĝ -0

Al doctor Zebollas le han colgado el cristo.
Pues cristo con todos, le felicitamos.
Ahora, cuando pregunten en las escuelas á los niños, donde 

está Dios, contestarán:
—En todas partes' y en las cebollas.-
Lo. condecoración enviada al Director eximio, será mere­

cida, pero eso de cargar con el cristo....
»—

La carne de yegua, por decreto del Señor Intendente se 
vende al público.

Dpntro de poco, se autorizará también la venta de lá de 
burro. •

¡Cuantos rebuznos vames á óir!
Se transformará la capital en un completo arrc-cifes.

M . * ,

Para qué las moratorias?
Para hacer bien al honrado?
Esas no son más que historias, 
se hace bien al que luí pillado.

El Domingo salió para Europa, el vapor idem, llevándose 
1000 emigrantes.

El Lúnes, se llevó «Citta di Napoli» 1200.
«El Burgogne» se llevará 1100.
¿Si irán en busca de la liebre?
¿O cansados de ver que les dan gato por liebre?
Si continúa la emigración nos vamos á quedar con el 

Zorro, con D. Didimo y con el acuerdo, media docena más 
de habitantes, en toda la república.

Entonces será más viable el acuerdo.
Y hasta fácil que se bata Pizarrón.

En Córdoba, la palabra acuerdo, ha resonado en todo el 
ámbito de la provincia.

Si hay alguien que lo dude, que lea el escrito que pu­
blica nuestro apreciable colega «El Argentino» el mártes úl­
timo, suscrito por Don Manuel Collazo, en su primera plana 
y se convencerá.

No es posible creer tanta barbarie, sinó llevase la firma 
de una persona tan seria y tan honorable como el señor 
Collazo, con quien, sin causa justificada ni motivo alguno, 
se ensañó la crueldad policial tan salvajemente.

¿Si esto se hace en vísperas del acuerdo, que no se hará 
después ?

o—<£3>—c
D. Fideo y Pizarrón - 

son amigos fcegun creo, 
aunque este come fideo, 
y aquel tiene indigestión; 
padecen de exaltación 
á pesar de tornar mate.
Dicen mucho disparate, 
y son ambos visionarios 
y muy revolucionarios; 
pero ninguno se bate.

o— o
Por donde quiera que se levante la tapa;, sale un gazapo; 

mucho gazapo, sí, pero liebre ninguna.
Ahora lia salido á lux el ga.:apo de los pasajes subsidiarios. 

¡Seis millones!
El gobierno de la liebre, ó sin liebre, mejor dicho, propone 

que el Banco Nacional, ex-banco, diríamos mejor, cancelo 
ese descubierto cargando su importe en' la cuenta del go­
bierno. ** ** '

Para el país, es igual, el mgotinm, cambiará de cuenta, 
pero pesará sobre sus costillas.

Hay más gazapos: pretende que se destine un millón más 
para pago de pasajes á las familias de los inmigrantes que 
se han establecido en el país.

Y hay que suponer que no quede ahí la cosa, sinó que 
ha de pedir que se gruerde un millón ó más, para desen­
terrar á los antepasados de los inmigrantes establecidos acá, 
para que los vivos y los muertos vivan, todos bajo el mismo 
cielo.

¡Esto es un colmo subsidiario!
¡Canario!!

’—'OJ—« «

De “El Argentino” 15 contente tomamos el suelto que 
copiamos á continuación:

«C om o m e lo  c o n t a r o n . . .  — A nosotros nos merece 
f¿; pero la cosa es tan increíble que hacemos lugar al be­
neficio de inventario.

«Conversaba el Dr. Pdegrini sobre la actualidad’ financiera" 
del paísj con un miembro del alto comercio, amigo, suyo, v 
1 espondiendole a una observación, le dije: «vea; mientras vo 
tenga para vivir con mis comodidades habituales;, y para 
jugai un poco en las catreras, lo dem as.. . . .  ó lii/o un es- 
presivo movimiento de cuerpo que se podía traducir, libre­
mente diciendo: “fíjrrés mói le délugc?' '

Si es verdad, omitimos comentario 
por creerlo, lector, innecesario.

0—¡D3>-e

Continúan los tés del lord corregidor, en los salones de 
la municipalidad.

¡Cómo se pondrán las alfombras, con estar las callqs como 
están! ;

\ o  Ies mandaría que tomaran el te, en la calle Entre Rios,
o Catlaój y va me dirían después, lo que es tomar té en los 
dominios municipales.

.  . .  ̂ . • ■ /

. ' Alia en la salubridad 
dicen que ha habido desfalco.
¡Cielos, si será verdad!
— Cual me lo dicen, lo calco.

El republicano jefe de Policía de la capital de la repú­
blica de los Estados Unidos del Brasil, acaba de espedir el 
siguiente Ukase:

Teniendo en consideración el escándalo que producen 
ciertas publicaciones y su venta á grito* pDr las calles de la 
capital, he Resuelto: • ’
, frohibir que ¡05 vendedores de ¡diarios los pregonen con 

gritos relativoá al gobierno en general, á determinadas per­

sonas, y á hechos que puedan impresionar al público de ma­
nera perjudicial á la tranquilidad.

Que sean arrestados y conducidos á las estaciones de 
policía, á la orden de esta jefatura, los vendedores que asi 
procedan, siendo rotos é inutilizados los ejemplares.

“ Que sean sacados de las paredes de los edificios los 
carteles ofensivos á personas ó alarmantes para la población, 
prendiéndose á los que sean encontrados fijándolos.”

¿Si sará pariente ó cosa así, de cabo de vela ?

Vá á ser imposible transitar, ni aun á caballo las calles de 
la capital.

Ni en los tiempos de atrás, en los peores tiempos de 
Buenos Aires, ha estado peor que en la actualidad Bolinesca.

No tenemos pues que envidiar á Constantinopla; nos 
hallamos en plena Turquía. ■

Y el Gran Turco el señor Intendente.
¿Si creerá que los habitantes de Buenos Aires son eunucos?

Se ha roto el caño maestro de la salubridad, en el Ria­
chuelo, y los centenares de buques que hay allí, se están 
asfixiando ó poco menos.

Esta grave responsabilidad, pesa sobre la empresa cons­
tructora.

¡Y empezamos ahora!
¡Cómo estarán hedías las obras!
Si continúan rebentando los caños, nos ván á rebentar á 

todos nosotros.
o—43S’“ °

El Intendente del municipio, ha fabricado un colmo mu­
nicipal m i géncris. . ,

Obliga, so pena de multa á los vecinos á que barran la 
veteda del frente de la casa que habitan y á que la rieguen 
y la laven en los dias lluviosos.

¿En qué país civilizado para esto?
¿Ni en qué país civilizado se paga impuesto municipal de 

limpieza á pesar de no barrerse las calles jamás?
Si el decretador del consumo de la carne de yegua im­

pone multas á los vecinos por no barrer las veredas, él de­
bería pagar cien veces más por gozarse en tener las calles 
llenas de inmundicia y de pestilencia.

Este hombre no sirve.
No barran Vds., si él no barre.
¿Esto es república ó inquisición?

-Í3Í>-
Si por combatir señores 

la creación de bancos libres, 
es un revolucionario, 
quien tal piensa y quien tal dice, 
no hay en toda la república 
uno solo, que 110 grite,
"yo tul revolución ario, 
que me dén unos confites.,,
La lógica de D. Didimo 
es la lógica de Kiries, 
pe»o pasó para siempre 
la época de los latines,
¿No estuvo en el Parque? Ergo,
110 sabe lo que se dice.

-É3 > -

E1 paso á Chile por la cordillera lo han interceptado las 
nieves, viendo que el gobierno no lo interceptaba.

Está visto, hay que esperarlo todo de la naturaleza, por 
que de los hombres....

-Í3E>-
¿C ino formó el Zorro, el llamado partido nacional?
Llamando por telégrafo, con menoscabo* del servicio pú­

blico á los empleados de las reparticiones.
Pues nos ha partido.
He ahí los que se imponen.
He ahí los componedores de! acuerdo.
¡Tapa, tapa!

-Í3E>-
Afortuñadamente, y á pesar de la crisis de la liebre, los 

teatros se sostienen.
Y es que no puede la crisis hacer la guerra á los buenos 

artistas.
Así pues; en la Opera, llenos completos y aplausos me­

recidos.
En ' ‘San Martín” negocio pingüe para la empresa y justas 

ovaciones para los artistas distinguidos.
En “ La Comedia’’ resulta pequeño el local para el pú­

blico inmenso que acude á saborear las delicadas joyas lite­
rarias que allí se ejecutan, por artistas simpáticos é inteli­
gentes.

Y etc, etc., etc.
Podremos decir sin equivocarnos que la crisis reina de 

dia, pero duerme por la noche.
O no hay crisis para los buenos artistas.

Y va que de teatros hablamos, no queiemos pasar en 
silencio el Politéatna, donde la Compañía’ dirigida por el 
inteligente D. José Podestá, ha entrado en el concurso de 
competencia .artista con ventaja.

Vean sinó Juan M -reirá, episodio criollo en el que juega 
como protagonista Podestá y verán como no se puede pe­
dirse más, ni tan artistíco ni tan verdad.

Bravo por Podestá y demás artistas que le secundan dig­
namente.

°
Sr. Aquiles San Romerio: esto ya pasa de castaño oscuro, 

lo que está usted haciendo con nosotros es lo que nadie ha 
hecho hasta ahora.

Póngase pues de acuerdo con «D o n  Q u i j o t e » que es lo 
que le conviene, porque de lo contrario vá usted á oir lo 
que 110 se espera, aparte de que nos pondrá en la decisión 
de tomar providencia-; serias que sentirá u-ted hondamente.

Hasta el próximo número esperamos, conque, ojo: ¡mu­
cho ojol
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